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ARTICULÓ DE OFICIÓ
S. M. la REINA nuestra señora,su augusta Madre

la R eina Gobernadora y la Sertiia. Sra. Infanta Doña 
María Luisa Fernanda, continúan sin novedad en sti 
importante salud en él Real Sitio del Pardo.

De igüal beneficio disfrutan en esta córte SS. AA. 
los Sérnios. Srés. Infantes D. Francisco de Paula jr 
Doña Luisa Carlota.

Réláción número 4º de las fincas nacionales designadas para su tasación á virtud de la facultad qué al efecto concede el articulo 4 °  
del Real decreto de 19 dé Febrero último á cualquier español ó extrangero.
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U casa con suis accesorias, que fue del priorato del..........
1 id; con todas sus oficinas y un prado de medio carro de 

yerba. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1 trozo de nionte de mata rastrera y pasto...................

. T tierra trigal de 4 fanegas de sembradura.........................T vpradera de dos carros de yerba. ........................... ............
; \ prado de 2 fanegas de sembradura...................................
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La hacienda llámada de la Ratosa, compuesta de olivar
y  molino..................................................... ..............

Una labor al sitio llamado de la Abertura, camino dé la
Membrilla, de cabida como de 327 fanegas.................

Una haza en el sitio de la Vega baja con casa quintería,
llamada de ios Machos,, como dé 28 fánegas................

i 18 pedazos de tierra, inclusa la quintería anterior ,;con 107 
fánegas, 20 olivos; 13 viñas y olivares con 39,388 cepas

■ y 112 olivos............................ .............................. ............
1 heredad conocida con el. nombre de Hadada del............
El convento con sus corrales, molino y huerta.................
El soto denominado Serranillo............... *................... ..
1 casa cálle de la Cava baja, núm. 12, manz. ISO..........

Monasterio de Carracedo................

Colegiata de Benevivere.. . . . . . . . .
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S. Pablo..............................................
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Carmelitas descalzos.........................

Trinitarios de Valdepeñas.. . . . . . .

láeni. ....................... ........ ......... ..

Idem............ ................................
Carmen............... .............................

Idem....................................... ..
Reales fábricas de Guadalajara.. .  
Mercenarios calzados............... ..

Caitiponaraya.....................

Argbvejo.
Id. partido de Riaño. \León.

, Id. id.
Id. id.
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Término de Alntodóvar.. ^
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Término de Valdepeñas..
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1
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Guadalajara.

Idem. ^Guadalajara.
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Madrid................................ Madrid.

PARTE NO OFICIAL.
NO TI CI AS E XTRANGERAS;

ESTADOS UNIDOS D E  A M E R IC A

Washington 24 de Febrero.
^^flptieias. que hoy circulan son decididamente pa- 

w j-S V que la de haber ma,ndado; pagar urna parte de
eudá francesa.la casa de Roschild merece confirmación. 

flue^U¿ Puede asegurarse es que el- tono de los hombres 
se reúnen en la; casa blanca (el congreso) es ya muy 

men?11̂ » ^uifestándose las disposiciones que necesaria- 
seeu :avPro^Ucir la llegada de un cprréo portador de 
nía/* r S ^ PUg0* Mr. Buchanan tenia hoy un continente 

costumbre , y Mr. Grundy estaba 
de háh* Parece que ya estos oradores se arrepiente^
ano 5aU largamente hablado contra aquellos que él 
lidaHanteri°r ^abian tomado sobre sí una gran résponsabi- 
doie tneg¿11̂ 0 los tres millones al Presidente , é ímpídién- 
los t °mai; Para con.la Francia una actitud imponente. Sí 
ra la" S 111 ônes hubiesen sido otorgados, tendríaiáos aho- 
tírk [^Uer-ra ’ Y cl- excedenté dé nuestras ventas sé derre- 

IÍIJ;SI¡:10 que la niéve herida por los rayos pérpen- 
uo haVS S°  ̂ Áhora va la Francia á pagar,
Posicio1CÜi i -oa xleces^ a<i <fc poner sumas cuantiosas ¿ dis- 
cañóneT • r?s^ cntc Para cubrir nuestras fortalezas de 
Que« t w  j* tcn*eftdó en, que; gastar 60 millones, que es lo 
la*. CSk J  disgustados á los complacientes fautores de todos 

"P ^ h o s  del poder qecaíivo.

New York 24 de Febrero.
En el momento en que iba ¿ entrar nuestro número 

en prensa recibimos la carta siguiente con pormenores so­
bre la insurrección de los esclavos de Nashville y la des­
trucción del banco de los colonos y del de Tennesée.

A  3 millas de Nashville 16 de Febrero d las seis de la 
mañana. Mi estimado amigo: Apenas tengo tiempo para 
informaros de que Nashville se encuentra en la mayor 
consternación ¿ consecuencia de la insurrección de los es­
clavos. Gomo á la una de la tarde fue saqueado el banco 
de los colonos; no tenemos pormenores, y solo pedimos 
fcierzas para salvarnos.

» En este momento llega un correo: el banco de la 
Union ha sido incendiado anoche. Tenemos esta noticia de 
una fuente tan recomendable, que no hay que esperar que 
sea inexacta. Los negros de Nashville no ascienden mas 
que ai tercio de la población, y estoy persuadido ¿ que po­
dríalos contenerlos si no son socorridos por los distritos 
cercanos.”
 -El Charles town Courrier publica la correspondencia si­
guiente:

» Desdé áqui percibimos el incendio que ha estallado 
en la dirección del Sur, y que los que conocen bien los 
lugares créeh sér las haciendas de Bulon y de Hernández. 
Es probable qué los indios han incendiado aquellos esta­
blecimientos , á menos que todo sea una ficción para hacer 
salir dé ¡S. ÁguStin las tropas que probablemente se concen­
tran ¿ 1S millas de aquella ciudad. Tres ó cuatro compa­
ñías de voluntarios están en camino desdê  Charlestown, 
y las tropas de los Estados Unidos, ¿ las órdenes del co­
ronel Twigss, en numero de 300 hombres, han salido de 
la Florida con el mismo destino.

(Mere antile Advertís ser and N. Y  Advócate.)

AFRICA.

Argel 9 de Mayo.
Tribunal de comercio de Argel. Los felices resultados! 

de la expedición dirigida por el mariscal Clausel, á vista 
del Príncipe heredero de la corona , y los que recientemen­
te se han obtenido en Tlemsen, recuperando la provincia 
de Oran, dan un carácter de estabilidad ¿ nuestros esta­
blecimientos en el Norte del Africa por ahora, y asegu­
ran el porvenir de la colonia; pero si pensara abandonar­
la , no haría el Gobierno sacrificios de hombres y de di­
nero , de que solo puede remunerarle la posesión definiti­
va de un país conquistado dos veces por la fuerza de las 
armas.

Contando, pues, con estos hechos, acaba el tribunal 
de comercio de Argel de cumplir uno de sus deberes, pre­
sentando á los capitalistas, agricultores y comerciantes, asi 
de la metrópoli como del extrangero , los recursos del pais 
de Argel y la inmensa salida productiva abierta a los ca­
pitales y á la industria.

Por una parte, y bajo el punto de vista mercantil, 
la provincia de Oran, regida por seis tributarios nombra­
dos por el Sr. mariscal gobernador general, presentará en 
breve , á medida que vayan desapareciendo los vestigios de 
la guerra, un vásto campo á especulaciones en que hasta 
el diá no ha podido tomar parte el comercio francés, y 
que Se hacían por conducto de los comerciantes de G i-  
braltah Hablamos dé las relaciones con esta parte del 
Africd central, que comprende el Tafilet, y cuyas rami­
ficaciones se extienden al Sur hasta Jeuné y Tombouctu.

Tlemsen era el punto adonde se dirigían aquellas nu­
merosas caravanas que iban antes á trocar el polvo de oro, 
los esclavos, las gomas, los colmillos de elefantes, las 
plumas de avestruz &c. &c. por los productos en cereales



de la provincia de Oran y de las fábricas de Europa.
El- estado de anarquía en que se ha hallado esta pro- 

••vincra de cinco -años á esta parte, ha interrumpido la lle ­
gada de estas caravanas, que se dirigen ahora hácia los Es­
tados de Marruecos; pero volverán á tomar el camino de 

; apenas esten seguras de hallar seguridad y pro­
tección bajo el Gobierno del bey nombrado por la Fran­
cia; é igualmente alcanzará esta protección a los estable- 

■-cimientos comerciales formados por los franceses en aquel 
punto que puede considerarse como el mercado cential de 
lamparte oeste de la antigua regencia.

• * : Bajo el punto de vísta agrícola, la pacificación del 
•territorio limitado por el Shesiff asegura el poder de los 
beyes nombrados en Cherchéll , en M eliana, en Medeah,

» yt. por consiguiente la seguridad de las tierras cultivadas 
del Mitidjah. Ea ocupación pacifica de Blidah , anunciada 

; para la primavera, ofrecerá a los colonos procedentes de 
. F rancia'1209 hectares de tierras propias-á la producción 
.<de la taña de azúcar, del algodón, del a ñ i l , de la seda y 
 ̂ de los tabacos de América-, lo que en el dia no admite la 
-. menor duda, después de los felices ensayos que se han he­

cho sobre: estos cultivos.
:• : ¡ Pero entre- tanto que los-productos del suelo colonial 
puedan suministrar objetos de exportación de esta natura­
leza , los productos actuales, de las tres provincias de que 
se componen las posesiones francesas del norte del Africa 
los ofrecen de distintas naturalezas, como los aceites para 
fábricas ¿ las pieles, las ceras, y en primera línea las la ­
nas que presentan en sus variedades de valor calidades
que se han vendido en bruto , en la plaza de Marsella,

* hasta á 90 pesetas los 40 kilogramos.
Medeah ,situado  á 30 leguas de Argel , es para la

provincia de T ittery lo que Tlemsen para la de Oran,
es decir, el depósito de los productos del pequeño A tlas, 
y el punto de salida de estos productos para Argel. Su co­
mercio está destinado á tomar una grande extensión a con­
secuencia de las medidas adoptadas por el Sr. gobernador 

' general con el objeto de asegurar la libre comunicación 
- entre estas dos ciudades.

• Eos objetos comprados á los europeos por los indi- .
* genas consisten principalmente en géneros coloniales y en
• te jid o s de algodón fabricados especialmente en Inglaterra 
para el litoral berberisco; seria de desear que la industria 
francesa tratase de entrar en concurrencia, ya' que tiene 
la fortuna de verse protegida por un derecho de 12 por 100 
^úe pesa sobre las mercancías extrangeras.

Eos recursós comerciales de la antigua regencia no 
eran explotados por la Francia antes de la conquista mas 

. que en aquella par.te de la provincia de Constantina, en 
que existia el monopolio conocido bajo el,nombre de con­

cesión de A frica. En el dia este monopolio ha cesado, y  
según la,fundada esperanza de la pronta sumisión de esta 
provincia, á consecuencia del nombramiento de Joussouff- 

•íbey, cuya adhesión á la Francia és bien 'Conocida , vere­
mos afluir en Bona y en Stora todos los objetos de expor­
tación que el bey rebelde Acmet hace dirigir en este mo- 

Mheñto sobré Túnez. Entonces el comercio francés podrá 
^extenderse libremente sobre una extensión de 220 le­
guas de costas, desde la embocadura del Tafua hasta el 
'Calle.

Tal es el cuadro fiel de nuestra situación presente y 
¿ e  nuestras esperanzas. El porvenir de la colonia depende 
de la acción de ios capitales de la metrópoli, y en lo rela­
tivo á la agricultura es en lo que su aplicación tendrá mas 
"útiles y decisivos resultados. Con estos capitales podrán 
cmpréñdé’rsé'en grande los cultivos de los productos del 
T rap ico , empleando simultáneamente la aptitud paciente 
<le’Íós. indígenas y  la  actividad industrial de los colonos 

/ f r a n c e s e s . .  - ¿ !
r V Ninguna prohibición en: punto á aduanas existe en 
*!Arg¿l: las mercancías y géneros de Francia son objetos 
de comercio franco. .Eos productos extrañgerbs de todas 
l i s  partes del mundo se admiten pagando un derecho mo­
derado, y el ínteres legal del dinero.es á 10 por 100.

Toda empresa dirigida á los progresos de la industria 
halla en el mariscal. C lausel. apoyo, benevolencia y pro­
tección. Con tales ventajas debemos esperar, de parte de 
nuestros compatriotas de la metrópoli, un impulso seme­
jante al que mueve á los ingleses á formar establecimien­
tos agrícolas y comerciales en Senegambia, en el cabo de 
Éuena-Espcranza, y hasta en la Occeania; sobre todo tra­
tándose para nosotros de un. país cercano á la madre patria, 
y. .cuando.el sentimiento de nacionalidad está de acuerdo 
cóft los intereses privados.

En fin , los extrangeros pueden dedicarse en Argel al 
comercio, y están como los franceses bajo la protección de 
la ley común.
* t o s  límites, de una circulan no nos permiten exten­

dernos en los detalles de las ideas generales que acabamos 
de em itir; pero miraremos como un deber el responder á 
toHas las preguntas que se nos dirigen, sea para obtener 
mas amplios informes, para disipar dudas, ó establecer 
¿álculos.
: ‘ A r£el I *  dc Marzo de 1836. (Siguen las firmas.)

(G u a rd ia  na c iona l  de Marse lla .}

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres 15 de Marzo.

El 12 de este mes estalló un violento incendio en la 
ciudadela de Plimouth. El fuego ha comenzado en la casa 
del mayor W asson , que ha perecido en las llamas , asi 
como dos hijas suyas,,’ una de 16 años y otra de 22. Ea 
casa del mayor y Atr.a contigua han sido consumidas por 
JaV llamas. (Sun .)  . ,  . .... 0 ,

F R A N C I A .

Par ís  17 de M a rz o .
Con motivo de los alborotos de la isla de Borbon ha 

publicado el Gobierno la siguiente proclama:
« Habitantes de Borbon: Grande agitación reina en­

tre vosotros desde el descubrimiento de las intrigas de al­
gunos hombres oscuros enemigos de vuestro reposo y fe­
licidad. Ea justicia entiende ya en el asunto; dejemos á sus 
investigaciones el cuidado de justificar la gravedad del mal, 
y de castigar á los que han atentado contra la tranquili­
dad de la colonia.

«E n estas circunstancias es un deber de todo buen 
ciudadano permanecer sosegado, y unirse al Gobierno que 
no ha cesado de velar por la seguridad pública. No nos en­
treguemos, pues, á temores exagerados.

«Todas las clases de la población concurrían con un 
celo igual á restablecer el orden si llegaba á turbarse. Ac­
tualmente ya no hay que temerlo. Ea. confianza que tene­
mos unos en otros debe tranquilizar en adelante á todos 
los habitantes, que no olvidarán que de su unión depen­
de su fuerza, y de que de esta unión depende la salud de 
la sociedad colonial.

«San Dionisio 15 de Diciembre de 1835. =  El gober­
nador, J .  Cuvillier.” (iConstitutionnel.)

 Ea Gaceta de Augsburgo publica en uno de sus úl­
timos números una carta de un corresponsal de Atenas, 
en que se queja amargamente^de las opiniones poco favo­
rables que diferentes veces hemos emitido respecto al con­
de de Ármansperg, bien conocido por su noble carácter y 
talentos que fya empleado por mucho tiempo en servicio 
de la Grecia y de su Soberano. Protestamos al correspon­
sal de la G ace ta  que nuestras opiniones sobre la Grecia 
han sido constantemente las que nos dictaba nuestra con­
ciencia y sinceramente independientes: se fundan en los 
conocimientos que tenemos del estado de aquel pais, y en 
el testimonio de aquellos compatriotas nuestros que están 
mas al corriente del rumbo que han seguido los negocios. 
Desgraciadamente las ratifican las últimas noticias que te­
nemos á la vista, y que nos pintan aquel pais en una si­
tuación cada vez peor, á consecuencia del aumento de las 
bandas y de la escasez de la Hacienda. Nos sorprenden tan­
to mas las quejas del corresponsal de la G a c e t a , cuanto 
el artículo á que particularmente se refieren se había sim­
plemente extractado de un periódico alem an, y que al ci­
tarle , tuvimos cuidado de indicar su origen y el grado de 
efédito que nos* merecía. QConstitutionnel.)

..■— Prosiguen los periódicos alemanes hablando de la ocu­
pación de Cracovia. Unas veces la pintan como la liber­
tad ; de Cracovia, sometida, dicen, al terrorismo de las 
sociedades secretas, y que respira por fin bajo la protec­
ción* de las bayonetas austríacas; ¡otras cómo una contes­
tación á lo qüe se llama declamaciones de las tribunas de 
Francia é Inglaterra. DirerrjLosJ una palabra sobré 'tan dife­
rentes" comentarios. ' * - • * * • ‘  ............

Se pretende hacer creer á la Europa que se habia or­
ganizado en Cracovia un club de jacobinos que dominaba 
á la ciudad por el terror. El mismo general Chlopicki, di­
cen los periódicos alemanes,, se ha visto precisado á salir 
de la ciudad. Se hace una ingeniosa disertación sobre los 
dos partidos en que se divide la emigración polaca, á sa­
ber , el aristocrático y demagógico: este era el que oprimía 
á Cracovia y contra el que se ha hecho la intervención : vis­
to está que el fundamento de esta novela no es otro que la 
salida del general Chlopicki. Pues bien, el tal general no 
ha salido de Cracovia , y estaba en ella en el momento en 
que fue ocupada.

Sin duda hay disensión entre los polacos: no han po­
dido sustraerse del contagio dpi- espíritu de partido que 
devora á nuestro siglo ; pero la desgracia común ha. sofo­
cado todas las diferencias. Antes de disputar acerca del 
modo de dirigir á la Polonia es necesario que esta exista; 
sobre este punto están acordes los polacos, y  no hay di­
sentimiento alguno. Concebimos que seria cosa muy có­
moda para la Rusia dividir á los emigrados polacos en 
dos porciones enemigas una de o tra , y destruirlos con la 
discordia, como destruyó en otro tiempo á la misma Po­
lonia. Pero no tendrá este gusto. Añádase á esto que has­
ta ahora no ha tomado la Rusia disposición alguna, fue­
ra de las intrigas y calumnias secretas, para dividir en in­
tereses á las dos supuestas Polonias; y no ha contempla­
do mas á la. Polonia aristócrata que á la Polonia dema­
goga, proscribiendo y despojando á entrambas. \Ha res­
tituido acaso sus bienes á los patricios polacos, ó ha eman­
cipado á los siervos polacos repartiéndoles los dominios 
de sus señores que han emigrado? No por cierto: ha con­
fiscado sí los ricos dominios de los señores polacos, y ha 
conservado los terrenos. Siervos y terrenos todo lo ha to­
mado, y dado á los generales y oficiales rusos, trasladan­
do él dominio de un dueño á otro , sin suavizar la suerte 
dél esclavo. Parece pues que el único servicio que hasta 
aqui ha hecho á la Polonia aristócrata y la única señal de 
interés que por ella ha manifestado, es la ocupación de 
Cracovia, es decir, la profanación del último asilo dejado 
á la nacionalidad polaca.

Es un chiste muy intempestivo el decir que la ocu­
pación de Cracovia es un golpe dado mas bien á la Polo­
nia demagoga que á la aristocrática , visto el modo con 
que desde 1832 se ha conducido la Rusia para con aque­
lla  pequeña república. ¿Era quizá demagogo el obispo de 
Cracovia, á quien la Rusia ha obligado á dejar su sede 
episcopal? El obispo.Shorkowski es de ilustre fam ilia , y 
tanto su cuna como su categoría en la Iglesia le ponen á 
cubierto de semejante, sospecha. Fuéle preciso ceder á la 
persecución, y sobre todo á las instancias.de la corte de 
Roma intimidada por la Rusia. La corte de Roma se ar­
repiente ya de su cobardía, citando ve cómo se dedica el

Emperador Nicolás á destruir en Polonia la Iglesia rdjm¿- 
na para sustituirla con la griega, conociendo que I* cxi. 
pulsión del obispo de Cracovia no era sino el principio 
de este plan de destrucción.

Mucho nos admiraríamos nosotros de que la Rusia 
hubiese perdonado en Polonia al catolicismo, que forma 
un cuerpo con la nacionalidad polaca, y que durante la 
revolución de 1830 ha tenido muy presentes las obligacio­
nes que tenia para con la patria. Ea religión y el patrio­
tismo unidos son una cosa harto poderosa y noble para 
que la Rusia no se empeñe en su destrucción. Mientra» 
que la Polonia sea cató lica, la diferencia de culto perpe­
tuará la de nación, y no teniendo el mismo clero que Ru­
sia , tampoco tendrá la misma patria. Es necesario, pues 
abolir el catolicismo, y tal es el plan que la Rusia se.pro­
pone. Muy fácil es concebir que al despotismo ruso,f la 
iglesia griega, tan servil bajo los Césares dé Bizancio, que 
jamás supo luchar como la de occidente contra la supre­
macía del poder temporal, conviene más qué fa iglesia ro­
mana, acusada algunas veces de ambición facciosa , per- 
nunca de servilismo. En Polonia el catolicismo se confuno 
de con la patria y la libertad, y el Emperador NicQÍásvde- 
be aborrecerle por su triple título de cismático, déspoti-y 

-moscovita. * V .'
¿ Será un demagogo el préndente ,del. Senado, de £rá~, 

covia Mr. de W iclóglów ski íque ha hecho su /dimisiop/ 
después de la  entrada de Jks tropas p ró tc c tc^ s?^ | u 4 ^  
un hombre prudente y moderado, que ninguna parte tuvo 
en la revolución de Polonia de 1830, y que mas bien la 
desaprobó. En 1831 fue nombrado presidente del Senado 
de Cracovia por empeños de los delegados de las tres Po­
tencias protectoras ; y á fe que todo esto no huele í  de­
magogia. Tai es el hombre que hoy se retira porque no 
puede mantenerse en su puesto; tan cierto es. qu^no.hay 
moderación ni prudencia qüe pueda salvar á un polaco con 
tal que quiera ser siempre polaco; tan cierto es que á toa­
dos les llega el momento de la prueba, á unos mas tem­
prano , á otros mas tarde , y  que nadie puede permanecer 
en pie, cualquiera que sea su habilidad , ea medio .de 
ruinas dé l a  patria común. v j

He aqui los hechos qué protestan contra aquella pre­
tendida opresión demagógica cjue pesaba sobre Cracovia , y 
de la cual las tropas protectoras acaban de librar á la ciu­
dad. Porque, en efecto, si esta Ocupación és como*sé pre­
tende , ¿por qué ha elegido Mr. de W icloglowski, para 
dar su dimisión , el dia en que se habia visto somefídcTí" 
un yugo que sus principios y  sus sentimientos debían ha­
cerle mas insoportable que á ningún otro? Esta dimisión 
contradice élocúentemente los banquetes que se han su­
puesto voluntarios, dados por los habitantes que acababan 
de ser libertados , ál general fDufmann y á sus oficiales.

Queda la segunda especie de comentarios que hacen 
los periódicos alemanes. «L a  pciipacíón dé’Cracoyia, dicen 
ello s, es una respuesta a la^ declamaciones dé las. tribunas 
inglesa y francesa.” Si secncdntYaséii éstas'palabras en pe­
riódicos libres, serian consideradas cómo la opjnion de 
este :ó aquel escritor. En un periódico sujetó a censura ad­
quieren mas importancia, y han debido llamar la atención 
del Gobierno francés, que no debe permitir que los pode­
res políticos del pais se vean insultados por las Gacetas 
de los Gobiernos absolutos. La exposición de la Cámara 
de los Diputados, cualquiera que haya podido ser la opi­
nión del ministerio acerca de e l la , no es una declamación; 
y  cuando ha sido insultada en una Gaceta sujeta á ceii- 
sura, y por consecuencia oficial , e l’Gobierno francos debe 
pedir satisfacción de este agravio.

En cuanto á nosotros, lo que haremos reparar al pe­
riódico aleman es, que la ocupación de Cracovia es una 
ocasión muy singular para .hacer resonar la trompeta del 
antiguo patriotismo germánico.1 ¿Es, pues, ’ solamente una 
expedición germánica la ocupación dé CracovÍ¿?No: es una 
expedición á la vez rusa, prusiana y austríaca, en la que 
cada uno no tiene mas que su tercio de gloria, si en esto 
puede haber g loria , y en la que la„ Alemania sobre* todo 
se ha hecho abiertamente la ejecutora de las voluntades de 
la R u sia , para que este sea el momento de aparentar teu- 
tonismo. La Prusia (porque en Berlín es en donde esta 
hecho el artículo de que hablamos), ¿puede haber olvida­
do ya la Prusia hasta tal punto su sentimiento de nacio­
nalidad alemana, que las expediciones para provecho dé la 
Rusia le parezcan obras de patriotismo prusiano? <Se in­
clina ya tanto en este negocio hácia la R u sia , que cuando 
aquella consigue una. victoria ( ¡y  qué victoria!) la Prusia 
se acuerda prontamente de Rosbach ? ¿Confunde ya su glo­
ria con la de la Rusia? Patriotismo dañoso para los pru­
sianos seria el de hacer asi causa común con la Rusia. Los 
prusianos son alemanes: quieren y deben serlo: no sones- 
clavones, ni son rusos. Veríamos con dolor á la Nación 
prusiana, á aquella hija del genio de Federico, suminis- 

í trar argumentos á una opinión que se difunde ya en el 
mediodía de la A lem ania, y es que la Prusia pierde su 
nacionalidad, y que cada dia se hace menos alemana. Este 
suicidio seria una desgracia para toda la Europa; nos atre­
vemos á creer que un pueblo que nos ha vencido en R  os- 
bach, y que ha sobrevivido al naufragio de Jena, debe 
conservar todavía en el mundo un lugar muy principal, e* 
decir, un lugar libre é independiente. ( J o u r n a l  des Debáis.)

E SPA Ñ A .
H a b a n a  6 de F eb r ero .

De orden del Sr. comandante general de este aposta­
dero se publica lo siguiente.

« Comandancia general de marina del apostadero de U. 
Habana. =  Con el oficio de V . S. de ayer he recibido 1* 
letra de cambio girada á favor del Excmo. Sr. secretario 
de Estado y del Despacho de M arina, de 8327 pesos 2 
cicnavos, que con 416 pesos 3 reales que i  razón de 1 5 p®r



100 de descuento que ha Importado su envío, asciende a 
la cantidad de 87(3 pesos 4* rs., que hasta ahora es el pro­
ducido del donativo con que todas las clases de oficiales de 
los diferentes cuerpos del apostadero, empleados de é l , al­
gunos afprádos y marinería y tropa, cuyas relaciones no- 
mi ña 1 e * a c o m p a ñ a ,  contribuyen para lós gastos 
de la guerrA'tfuc se hace en la Península en defensa de los 
imprescriptibles derechos de la R e in a  nuestra Señora D o- 
Ha Isabel ii y las libertades patrias.  ̂  ̂ •

«Sumamente satisfactorio me será en el próximo cor­
reo al dirigir ai dicho Excmo. Sr. Secretario de Estado y 
del despacho de Marina las enunciadas letra y relaciones 
noñilnáies, suplicar á S. E. interceda con S. M. para que 
se digne admitir este pequeño tributo, que muy inferior á 
los deseos de todos los individuos de este apostadero, solo 
piiede servir como de reseña de la lealtad que arde en to­
dos sus pechos hacia la inocente R eina nuestra Señora 
j)oñá I s a b e l  n , q u e  de todos modos les será grato el sos­
tener; mas como no es posible que en esta capital puedan 
cá\sus periódicos publicarse nominalmentc las relaciones' 
de los contribuyentes, por ser muy minuciosas, he dispues­
to forme la adjunta englobada, para que por parte del 
misííio oficial recaudador se sirva V . S. disponer se inserte 
efe lo$ periódicos, pues no es justo que esta capital deje de 
ser sibédora de que la marina de esta isla en todas épo- 
cís íii'contribuido al triunfo de la justa causa con auxi­
l i é  pecuniarios, á la par que se halla dispuesta á comba­
tir á sus enemigos en la forma que le sea dable.

« Dios guarde á V . S. muchos años. Habana 30 de 
Eneró dé 18 36. =  J u an B. Topete. =S r. ministro principal 
deteste apostadero.”

¿ Habana 30 de Enero de 1836.=Pase al oficial com i- 
siónado á compras para el fin que se expresa.”  =Crcspillo.

¡Apostadero de la Habaña.=:Nota demostrativa del cau­
dal á que asciende hasta esta fecha el donativo recaudado 
de los cuerpos y demas individuos pertenecientes á la m a- 
tíná de él en esta isla, para las atenciones de la guerra de 
la Península, cuyo importe se libra al Excmo. Sr. Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Marina.

Rs. de plata.

¿os gefes, oficiales del cuerpo general de la 
armada de la clase de activos y pasivos, los 
de artillería de ella y los guardias marinas. 2682? 18

Los gefes y oficiales del ministerio de Marina.. 6758 33
lo s  constructores. . ............. . . .............................  867
Capellanes..     • • •    *299
Médicos y cirujanos.... ...................... 3883 15
Pilotos. ,         304ó ?6
Juzgado.. . .  . . . . . . . . .    ............................   910
Escribientes de todas las dependencias milita­

res y políticas del apostadero é impresor del
mismo............................................................ . ... 2449

Comandante de matrículas de la Habana y de­
mas oficíales empleadps en el la. . . 1 1 9 1  

Idem de la de N u e v i t a s . . . . . . . . . . . . . . . . .  1053
MenT dé la de S. Juan de los Remedida.. . . .  777

T r i n i d a d . .  V. ¿ . V .v .; . . . . .  *' 1497"'
Idéni de la de Cuba y Capitanía de puerto..-. 24S8. 9
Distrito de Baracoa;. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  203 4
Idem del hlanzanillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  aÓ3 3
Idem del de R egla , incluyendo el gremio de
- mareantes de é l . ..........    1139

Idem del de Matanzas, incluso el capitán del 
, puerto y algunos otros oficiales retirados exis­
tentes en é l ; su juzgado particular y varios
individuos aforados.. . ...........   3746

Yárjos individuos suscritos por meses en can­
tidad demarcada, y que el total sube á . , . .  . 572 .

El gremio de mareantes de la Habana........  4 ^ ^
Sargentos, cabos y tropa con destino en este

apostadero........................... .. ................... .. 1140
Oficiales de mar de sueldo fjjo y temporal, 

marinería de los buques y arsenal.. . . . . . . .  5466 3
Dependientes de víveres. &¡72
Rondines...................................   75

Suma tota l.  .............................. x 69971 21

Habana 30 de Enero de 1836.=sFrancisco de Irigoyen.
( D .  de la H .)

Barcelona 21 de M arzo.

El buque de guerra de la nación francesa nombrado 
Fmisterre, llegó consignado á este puerto, conduciendo 
desde Argel un destacamento de tropas, y parte del equi­
po perteneciente á la legión extrangera, que deben desem­
barcar en la plaza de Tarragona; á cuyo efecto, y sin em­
bargo de haber el referido buque concluido el viaje , el 
Excmo. Sr. general encargado de la capitanía general no 
tuvo# inconveniente en invitar al capitán del mismo para 
continuarlo hasta aquella plaza, y S. E. no ha podido me­
nos de aplaudir la prontitud y franqueza con que se ha 
contestado hallarse pronto para hacer este servicio, del 
cual resulta una remarcable economía, y evitar las dila­
ciones consiguientes á un flete de nueva embarcación para 
cumplirlo- dando ademas una idea lisonjera de la arm o- 
nia Y buena inteligencia que reina entre los gefes de iá es­
cuadrilla francesa y nuestras autoridades, pues de maiíco- 
ntun se interesan en el mayor bien de nuestro actual sis- 

CD. M . de n i

Vitoria 25 de M arzo.

En celebridad de la plausible noticia de los auxilios 
*Ji<*ces y activos del Gobierno de S. M. B. contra las tro­

pas del Pretendiente (1) hubo ayer repique de campanas é 
iluminación general, varias bandas de música militar to­
caron aires marciales que aumentaron el regocijo público 
que causó tan fausta nueva.

¡Y  qué dirán á vista de este importante y significati­
vo documento los alucinados que han sacrificado á su cie­
ga ambición y codicia la sangre, las fortunas, las vidas y 
el reposo de estos honrados y sencillos habitantes; dóciles 
y ciegos instrumentos de sus propias desgracias? ¡Cuál se­
ra ahora la nueva ilusión, patraña ó impostura con que 
prolongarán esos campeones del abuso y de la hipocresía la 
esperanza de sus seducidos para sacarles el pan y la san­
gre que queda de sus hijos en estas provincias y el reino 
de Navarra, cuya venturosa suerte y prerogativas eran jus­
tamente envidiadas del universo entero, y que el generoso 
Gobierno de nuestra R e in a  no ha pensado siquiera en 
destruir á pesar de su rebelión? ¡Cuál es el término, cuál 
la esperanza de una causa que pierde todos los dias terre­
no sin. poder progresar en ninguna parte, aun cuando la 
discordia les ofreció la mas venturosa y fugitiva coyun­
tura ,^  tiene que contrarestar hoy al esfuerzo de un ejér­
cito aguerrido, que se bate contra doble número al son 
de sus bandas de música, triunfando siempre de su ad­
versario, y cuya numerosa caballería lleva por todas par­
tes donde brillan sus armas, el terror y la muerte? i Qué 
probabilidades quedaoJáruji Príncipe débil y desacreditado 
por sus preocupacion^e&ry crueldades de subir á un trono 
que ocupan el candor y la inocencia, y que se apoya en la 
amistad y protección de las dos naciones mas poderosas de 
la tierrá? «Las que le dan los partidos de oposición de 
Francia é Inglaterra, que vanamente intrigan para recu­
perar el poder que el siglo entero ha arrancado de sus ma­
nos, cansado de sus caducados abusos y principios?  So­
berbia esperanza, magnífico porvenir, pero justo era que 
corriesen parejas las pretensiones de D. Cárlos en España 
con la* de D. Miguel en Portugal, con las de Henrique 
en Francia , con las de un Londonderry en Inglaterra. ¡Có­
mo todos los hombres de Europa pensadores é instruidos, 
reiríamos de tan pomposos sueños si entre nosotros no pro* 
dujesen la sangrienta realidad que nos está aniquilando y 
destruyendo!

Pueblos sin ventura, abrid alguna vez los ojos de la 
razón y recurrid á vuestra memoria. Sumad los sacrificios 
que habéis hecho en sangre, dinero y bienes que él sudor 
de muchos años habia reunido para educar y sostener á 
vuestros hijos. ¡Qué se ha hecho de estos sacrificios? la 
guerra los ha devorado, y á vuestros tiranos ha enriquecido. 
¡Qué se han hecho esos mismos hijos? la guerra los ha se­
pultado también, y la guerra os arranca los que quedaban 
á vuestro consuelo y esperanza; ella os reclamará los que 
criáis para no vivir solos en la tierra, antes que la edad 
les dé las fuerzas necesarias para manejar las armas. < Y  
dónde están los bienes y esperanzas en cambio de las 
cuales sacrificásteis todo cuanto podiais sacrificar? No hace 
muchos meses que os prometieron la asistencia de la Fran­
cia , y 59 franceses pelean contra vosotros y 109 mas se 
organizan en la vecina frontera para reforzarlos9 y la Fran­
cia nos da su apoyo, armas, municiones y cuanto puede 
probar su identificacioií con nuestra causa; y vuestros sol­
dados han sido batidos y humillados por el pabellón fran­
cés en San Sebastian, en Beobia y en otros puntos j y si el 
príncipe que defendéis, tuviese la menor probabilidad de 
entronizarse, un ejército poderoso del Monarca de los fran­
ceses no tardaría en poner término á la lucha.

También os engañaron un dia con el apoyo de la In­
glaterra, y 69 ingleses combaten por el trono y la li­
bertad española, y los almacenes de Inglaterra están abier-* 
tos para nuestro G obierno, y hoy el pabellón británico 
adopta por suya la causa de I s a b e l  , y esa nación tan fuer­
te , tan rica , tan inflexible en todo lo que toca á su honor, 
su crédito y sus intereses, ha jurado vengar el asesinato de * 
sus hijos, que vuestros estúpidos gefes han inmolado bár­
baramente.

Ese príncipe fanático y los que tan ciegamente le acon­
sejan , olvidaron que la Inglaterra pide estrecha cuenta de 
una sola gota de la sangre de sus ciudadanos, y que su 
poder y sus recursos son tan inmensos que el hombre que 
mandó la Europa entera sin lograr jam ás tregua con el 
pabellón británico, vino á morir en un calabozo inglés, y 
aquel príncipe y aquellos consejeros os han traído la ene­
mistad de esta irritada é invencible potencia. También os 
lisonjearon con la pronta cooperación de los portugueses, 
y con sus armas acaban estos de probaros el precio de esas 
mentiras con que prolongando vuestro engaño se consuma 
vuestra ruina. Hace mucho tiempo que esperáis á los rusos 
y á los italianos!! Y  con la misma razón deberían haceros 
esperar á los chinos y negros de Angola.

Pues volved la vista sobre el interior, y preguntad 
vosotros mismos á Merino y á Batanero, á Guergue , y á 
todos esos expedicionarios que partieron con tan grandes 
planes y esperanzas , ¡cuántos volvieron? ¡Qué encontraron 
en sus correrías? ¡Por qué no regresan? La gaceta de Oña- 
te , es verdad, os habla de batallas ganadas, de ejércitos, 
de derrotas , de pronto y completo triunfo.... ¡Pobre G a­
ceta...! se consuela con esto, y vosotros dais entre tanto lo 
que queda en vuestros cofres y graneros. En Arlaban dice 
ella, que fue batido el ejército de la R e i n a  (preguntárse­
lo á los habitantes de Salinas, Escoriaza y Ullibarrigam- 
boa.) En Mendigorría escaparon á uña de caballo , y  mas 
de 200 grados fueron concedidos por tan gloriosa acción. 
Preguntad á los habitantes que fueron testigos de ella; 
preguntad á vuestros mismos soldados, y por lo que 05 
digan, medid el crédito que debeís á vuestros estafadores, 
cuyas armas, son la seducción y la mentira. ¡Pueblos des­
graciados! quien presenciará vuestros infortunios sin com­
padecerlos! quién verá vuestra ceguedad sin deplorarla! 
quién asistirá i  vuestra ruina sin estremecerse y execrar á

(l) Vé*fe 1* Qacet» aúm. 462.

esa tu rba de sanguijuelas que se hinchan con vuestra san* 
gre! Balmaseda, Orduña, Unzá , form an el programa d# 
las victorias que tan cerca os ofrecen esos miserables qife 
no se atreven á bajar de sus montañas, ŷ  no crfcycndosé 
seguros en sus desfiladeros , os hacen trabajar en paraf&téfe 
y  trincheras que luego abandonan.

Y a era tiempo de que todos diéseis algún crédito al 
testimonio de vuestros propios sentidos, de que mírasela 
por vosotros mism os, de que levantáseis el grito, como 1<» 
hace una gran parte de Navarra, contra vuestros sedúc— 
tores y opresores. Estáis cansados de la guerra, de sus ve* 
¡aciones y horrores; de las rapiñas y violencias de vues­
tros defensores; estáis cansados, extenuados; no teneis mas 
que d a r ; y vuestra suerte y esperanza está hoy mas éba- 
tida que el primer dia que empezó la guerra. Hablad á 
vuestra íntima conciencia; escuchad vuestra razón y me-* 
moría; creed á vuestra inteligencia, y pronunciad en vos­
otros mismos el crédito y recompensa que merecen vu#«- 
tros tiranos, la suerte que os reservan, el medio único de 
sustraeros de ella, para conservar lo que os queda de vuci— 
tra sangre y fortunas, y esos mismos fueros, á cuya som­
bra podréis llorar y reparar las desgracias dé vuestras fa^ 
milias y de vuestras queridas provincias. ( 2?. O.)

Madrid 31 de M arzo.

El capitán general de la isla de Cuba ha remitido en 
letras de cambio la cantidad de 6317 pesos fuerte» 7 i  rea* 
les que se habia colectado desde fin de Diciembre hasta* 
principios de Febrero último del donativo del ejército de 
aquella isla para las urgencias de la guerra actual.

MINISTERIO DE H ACIEN DA.

Deuda que se presenta á optar a la consolidación

Nota n.° 2.° demostrativa del importé de lo» dbcú^ 
mentes de cada una de las tres especies de deuda del Esta4* 
do llamadas á consolidación por el Reál dccréto de 29 de 
Febrero y Real orden de 12 de Marzo dé é»tc año, que 
en los dias que se expresan se han presentado para opta? i  
dicho beneficio, según resulta dé los parte» dé la diréC* 
cion de la Real caja al ministerio.

Deuda corriente 
con intere* al j  por V ales no co m o ií-

D ia i. 100 á papeh Deuda sin Intere». dado».

22 de M ar- ' ^
10 de 1836. 167,598..30 1.200,68S..28 2.576,564-24
23 ídem. 406,722-21 8.793,327.. 8 6.299,09S„30
24 ¡dem. 1.406,810.. 3 8.961,724-23 417,129-14
26 Ídem. 1.042,517-18 1.260,150-22 2.041,976-16

3.023,649- 4  20.215,888-13 11.334,766. 16
Total de la 
nota nú­
mero l .é 12.421,866.. 2 13.944,384.. 19 17.340,676..!*

Total ge-4 
neral hasta
26deMarz. 15.445,515.. 6 34.160,272..32 2 8 ¿ 7 í l4 4 M 2

V a r i e d a d e s .
Continúan las consideraciones sobre la naturale z a

Esta gerarquía no es pues otra cosa que u&áfftférr» 
perpetua de todos losséres contra todos los seres # desde i* 
araña que devora la mosca , hasta el león que clara su*g«r~ 
ras en el cuadrúpedo, hasta el águila, que Tktpfdafs í* 
paloma, y el tiburón -9 que en las ondas da caza á los tí­
midos peces. Todo es lucha y querella, todos subsisten d* 
deprecaciones. El derecho terrible de la fuerza es la mas 
antigua de las leyes y el ministro déla necesidad, gober­
nadora del universo.

¡Con que esta naturaleza benéfica, esta madre tierna 
que alimenta de sus pechos á todos los seres, y que emplea 
en ellos un cuidado y una previsión tan afectuosa, no lo  
hace sino para inmolarlos después á otros sétes, ^ qttiettee 
ha inspirado un instinto atroz de sangre y de carnicería? 
Ella dice al tigre: » vé á devorar al cordcrillo inocente: te 
doy dientes y garras para que le descuartices vivo ; tú tt 
llenarás de una horrible delicia al desmenuzar sus carfiel 
palpitantes y ai arrancarle el corazón.”  ¡ A s i ,  pues, la 
naturaleza no formó estas mansas y pacíficas criaturas, sino 
para que terminasen tan dolorosamente la breve carrera de 
su existencia? ¡Qué lección para el hombre, y qué bien ha 
Sabido aprovecharse de ella, aun contra sus semejantesI

Pero estas rigorosas leyes eran necesarias, pues nin­
gún ente podía subsistir sin alimentarse de otros, ni gozar 
de la vida sin pagar tributo á la muerte. Y  pues todo cuan­
to vive debe experimentar este destino, el tiempo que tocia 
en suerte á cada viviente es de poca importancia en el plan 
de la naturaleza. Se da la muerte y se recibe como se da 
ó se recibe la vida; aquella es el precio necesario de esta. 
A si toda se eslabona y circula. Si el tigre mata al cordero, 
á él también le llegará su turno de parecer víctima de lia 
iras de otros animales, ó  carcomido por la vejez enojosa. 
El ser que padece es el único que puede gozar; la sensibi­
lidad es una prenda que nos hace igualmente accesibles al 
placer y al valor; y la beneficencia de la naturaleza res­
plandece en la liberalidad con que ha derramado la salud, 
la esperanza y la alegría.

Cada viviente está coordinado para los otros vivien­
tes ; y cada especie para los clim as, elementos y estacio­
ne» en que existe. El camello está en relación con lo* ári­
dos desiertos que la naturaleza le asignó por morada¿ E» 
sobrio , y sus fauces callosas se conformaron parí las yer- 
t&Ptt&fcdas y espinosas que huella. Tiene cuatro estóm*^ 

Y&á bototo los otros rumiantes , y adema* una bolsa donde 
carga el agua con que templa la sed en el abrasado Saltaré»



SuLs anchos y esponjados pies se apoyan sobre ia  arena sin 
ffólor ni fa t ig a ; los cayos del pecho y de las rodillas 
'Síryeñ como dos cogi.nes cuando' se recuesta en la tierra. 
\ $ p r  qué los animales del norte sé cubren en invierno de 
¡Un Vellón espeso, y  las plantas mismas de los montes ele­
vados se acercan unas á o tras, se apiñan y  se cubren de 
ve llo , como para abrigarse del frió? ¿Por qué están vesti­
dos de plumas hasta la  punta los dedos del lagópode (IV 
y  de las otras aves que corren sobre la nieve? ¿Por que 
nace el gusano de seda.precisamente cuando está desarro­
llada la  hoja que ha de sustentarle ? Dé esta, manera ha. 
querido naturaleza repartir el globo entre sus criaturas: ca­
da cuál de ellas ha recibido su herencia y  su patrimonio, 
l o s  tarandos (2 ) y  los abetos eligieron su morada cerca de' 
los Kielos polares, el león y la  palma bajo 1a zona tó rri­
d a , la  ballena y las algas en el océano, el topo y  la cria­
d illa  bajo la tierra , la  genciana de doradas flores, el lige­
ro’ íbice (3 ) , el águila de pardo p lum aje, en las cumbres, 
él brezo y la cabra en las colinas á r id a s , el .junco y la  zar­
za en los marjales. A s i se pobló nuestro globo , que ufano 
con esta vistosa comparsa de habitantes, parece ahora'pa­
vonearse á ia  vista del sol.'

¡Qué sublime y  magéstuosa eres , oh naturaleza vivien­
te 1 ¡Cómo brillas en la  primavera llena de fecundidad y 
gracia! ¡ Qué ataviada te levantas en tus dias de gloria, 
cuando abres los ojos para ver á tu esposo, que ahuyenta 
las sombras de la  noche y  enciende las primeras llam as de 
la  aurora en el oriente! Entonces los árboles de la  selva,- 
elevando sus ramas hácia el padre de la  lu z , como que 
quieran abrazar á los cielos; y  las mieses agitan sus olas 
de oro al apacible soplo del aura. En el hueco de una 
roca solitaria , la  paloma suspira de am or, y  la  armonio­
sa curruca (4)> parada sobre la zarzarosa ( S ) ,  entona el 
himno de la mañana. Las n u tr ias , saliendo entre los jun­
cos de un lago , traen pececillos á su tierna fam ilia ; y  la  
veloz rupicabra se saborea con la fresa de los Alpes. El 
narciso se inclina sobre el espejo de las aguas v ivas; ra­
núnculos y cañas, hijos de las ninfas de la  fuente, enla­
zan sus tallos fraternales. De la  cima de una roca sed es- 
peña una vertiente cristalina., que, rompiendo sus bullicio­
sas ondas en la t ie rra , alza borbollones de rizadas espu­
m as; luego serpentea fug itiva por el prado, y  fatigada al 
fin , se adormece á la sombra de los melancólicos sauces. 
Lqs nenúfares levantan sus am arillas rosas sobre las aguas 
para fecundarse; y  la  húmeda ribera engendra una inquie­
ta nube de efímeros insectos, que, batiendo sus alitas de. 
gasa, en que se pintan los colores del ir is , vagan en busca 
dé sus am ad a ! Sobre la parda loma de las co linas, se c o - . 
lumpian al viento las anémonas y claveles silvestres; las 
azules flores de la  pervinca ( 6 ) . alfombran las piedras, y  
k  vid , abrumada con el peso de sus purpúreos racimos, 
busca el apoyo del arbusto vecino, á semejanza de una 
esposa en c in ta , que se sostiene sobre el brazo .de su .jó - ; 
ven esposo. Mas a llá  el roble añoso, patriarca del bosque, 
ej, ced ro , cuyas ramas forman andamios de verdura , e í • 
serbal cargado de rojos racimos, m il formas diversas de 
árboles, entoldan la falda del monte, y  ofrecen una gua-^ 
rida á los brutos. A l l í  mora el esbelto corzo, y  el java lí 
erizado de cerdas; a lli el cervatillo  recien nacido cuelga del 
pezón de la m adre, y  el pico trepa sobre el tr.onco carco­
m ido ; el tordo vocinglero sé embriaga de uva; paro y  la  
m otacila ( 7 )  construyen sus industriosos nidos, y  el ga­
vilán hendiendo el a ir e , asusta con su dísono., grito á los 
pajarillos cantores. Entre tanto los entumidos reptiles des­
piertan ; los peces cubiertos de argentadas corazas* saltan

las ondas; el tierno pimpollo se h incha, y  deja asomar 
el sena tím ido de la  rosa ; todo se arrea de sus mas ricas 
galas para esta fiesta n u p c ia l. d e » la* naturaleza. ¡Qué de 
generaciones rejuvenecen la faz del mundo! ¡Qué de!m a­
teria se organiza! ¡Oh amor , fuente de la  v ida! Tú her­
moseas el aire que respiro, las olas que oigo bramar á lo 
lejos y  la  tierra que huello : yo t e  encuentró eri la  cima 
de los montes, en los vergeles del v a lle , y  á la  sombra de 
la  hojosa floresta; por t í las grietas de las rocas se coro­
nan de flores , tú conviertes en melodiosos conciertos el s i - ’ 
lencio del bosque. Mas en los clim as ardientes es donde la  
natu ra leza ,hace^ alarde de toda su magnificencia. ¡Qué de 
inagotables producciones bajo el cielo de los trópicos, y  qué 
tristes páramos en las regiones polares!

Cuando la  noche tiende su oscuro velo sobre la  tierra, 
y  silencio bajando de las estrellas derrama un blando 
letargo «sobre los animales y  las p lantas/ el naturalista 
contemplativo qüe medita en la  soledad, oye el graznido 
fúnebre del buho; el tronco cavernoso de las encinas pa­
rece, repetir los sordos murmurios de los esp íritus, el ru­
mor de los ¡ tiempos que fueron; los animales nocturnos 
sajen entonces de sus manidas; el murciélago revo lotea; los 
penetrantes ojos de lince resplandecen en la  oscuridad; el 
a noli ( 8 )  s ilva en las ram as; tropas de cangrejos suben 
del seno de los mares y  vienen á pastar por la  playa. A l

(1) Tetrao lago f u s , llamado también perdiz de los Pirineos.
’ (2) R etin e c e r v u s  ta ra n d u s ;  animal celebre por el uso qr>e hacen 
de él los lapones, que le emplean para cargar y  tirar ̂  se alimentan 
de su leche y  carne, se visten con su piel &c.

(3) Capta ibea , Linn.
(4) Esté ñqúibre conviene á varias especies del genero Motacilla
Lj nu ¡’ se habla de la M ot orph ea , pa¡arillo de un canto muy

agradable, y de plumaje á trechos blanco.y ceniciento. La academia 
española dice qué el cuclillo pone-sus huevos en el nido de esta ave— 
•c,tV*ii Clla. .es vcrdad; pero ni es la sola á quien juega esta pieza el 
cuclillo^ ni le corresponde de modo alguno el nombre lát'iho Noctua 
que le da la academia ,

(5) Flor del escaramujo, Rosa canina»''Lina',"
(6) Vinca majar et minor. Linn.
(7) Parus pendinus, y  Mot. sutoria. '
(8) Lagartos.de América,, de que Cuvier ha formado su género anolius representan en el N uev^undo lps camaleones del antiguo 

á quienes exceden en la facilidad de mudar cak>res‘;  y la  mayor parte 
tienen una gran papera o coto, qup se les hincha y  péne de color ro- 
jo^cnando están irritados. ■ *

través fle los ftégros abetos, la  luna se refleja en las penas, 
que bañadas dé su pálida-lum bre, semejan fantasmas d é  
las noche. Musgosas piedras repiten1 Los gémidos de la  fuen­
te ; las amapolas reclinan sus cabezas bermejas. La tierra 
enmudece; los*vientos duetmen ; ya solo sé oye á lo lejos 
la  flauta quejumbrosa de los pastores

: ¡Cuántas otras escenas se nos presentan bajo diversos- 
c lim as! V ed ésos yermos abrasados del A fr ic a , esos ma-> 
res de arena desnuda, én que el víagero' sediento spspira 
en vano p o r lá  sombra del bosque' y  por el crismal de la  
fuente. A cá y  allá uña-palma solitaria balanza en el aire’ 
su pardo fuste y ! froñdo'só capitel de verdura. La cebra ha 
fijado aquí su dom icilió ; ignorando el freno del ginete y  
la  • prisión del establo viaja en numerosas tropas , y  afeita 
á su arbitrio la yerba salada de esta ó d é  aq iie lla*colina. 
El avestruz confia sus huevos al so l; y  corriendo con las* 
alas abiertas , desaparece á la  vista del cazador que le per­
sigue á caballo. Entre los corpulentos juncos de un m ar­
ja l ,  se revuelca el rinoceronte en el fango, hendiendo á 
cornadas los arbustos de que se a lim en ta , é hinchiendo dé 
sus clamores el desierto. Jaspeadas serpientes arrastran su* 
vasto* vo lum en , imprimiendo dilatados surcos en el lodo; 
sus ojos encendidos, la baba venenosa que escupen, su in­
fecto aliento , las hacen objeto de horror á toda la natu­
raleza animada. Escondidas b a jó la  yerba al pie de una' 
acasia, acechan su presa, y  cuando¿lautímida gacela viene 
á templar la sed én el arroyo vécfn#>,nse lanza el* reptil dé' 
repente, la envuelve en sus robustas roscas, le quebranta/ 
los hüesos, y  abriendo sus pavorosas fauces, la  engulle* 
poco á poco , y  la  sepulta casi entera en su vientre.: El león, 
tendido el cue llo , la  melena erizada , se azota* los flancos 
con la  co la , estremece los peñascos con su ronco rugido, 
y  atemoriza á todos los habitantes de la  selva. El rey de 
k s  fieras atada alguna vez a l cocodrilo; con las fauces* 
abiertas , los ojos inflamados, la  garra extendida , este rep-> 
t i l  aguarda "denodadamente á su terrible ádvérfcario / que- 
midiendo la d istancia , se arroja sobré él de un.salto-, y  á ’ 
pésar de las duras escarrias de qüe está guarnecido, le abré' 
de una dentellada la piel. El fiero reptil da ün . grito es­
pantoso, y  espumajeando de rabia , se esfuerza á  despeda­
zar con sus uñas a l leó n , que superior en agilidad , le fa­
tiga. La tierra sé ensangrienta; el clamor de los Comba­
tientes se oye á distancia, y  lá  victoria permanece- largó1 
tiempo indecisa; hasta que por fin el león postra á su p o r-5 
fiado enerriigo, y  desgarrándole las entrañas, se sacia de 
Venganza y  de sangre. • "

¿Pero qué voz desconocida es la que llam a las aves! 
viageras á los cliinas templados de Europa ? No bien Termi­
na el invierno cuando abandonan' en bandadas las orillas! 
del A frica . Encomendándose al viento, pasan al<otró k -*  
do del mar , visitan los reinos de la t ie r ra , y posando so­
bre el suelo que les brinda- hospedaje , Te saludan con cán— 
ticos amorosos. A l l í  encuentran festines preparados por 
la  m ano de la natu raleza, a llí reconocen los campos’‘pa­
ternos, en que desplegaron por la  primera vez l a !  alas! Ltt: 
Oropéndola ( i )  h a lla  sil olmo ; él ruiseñor su enramadá; 
cada cual forma alianzas nuevas y  se prepara nuevos p lá - v 
céres. Pero cumplida la  ley de Ja; naturaleza; apenas él des­
templado cierzo anuncia la  vuelta de las heladas, cuando 
cada especie congrega su fam ilia  para conduciría á regio­
nes mas! prósperas. ¿Qué mano trazá entonces á la  cigüe­
ñ a , y  á la g ru lla , su camino por los espacios aéreos? ¿Quién 
da la  señal de la  partida á la  golondrina, que va en busca 
de los países benignos del S u r ; ó enseña á los gansos s i l - > 
vestres á cruzar la  atmósfera en falanges triangulares?
" La naturaleza es la  madre universal de los seres: á 

ninguno o lv ida; á ninguno deja sin recursos; á todos ha 
dado instintos y  fuerzas con que subvenir á sus necesida­
des  ̂ Contemplad ese humilde escarabajo, le vereis provisto 
dé cuanto ha menester. Naturaleza le guarneció' de espal­
d ares , brazaletes y  grevas; arm ó le , por decirlo a s i, de 
punta en blanco ; dióle a la s , pies veloces', y '  ojos de m il 
fases para buscar su alim ento , y  precaver de todos lados 
las asechanzas de sus enemigos. Cual insecto , lleva man­
díbulas afiladas , cual un acerado pico ; este una penetrán- 
te d aga , esotro un aguijón ponzoñoso. Su teatro és lim itado 
y  oscuro, pero suficiente á su destino. ¿Cuánto no podría­
mos deéir aqui de la  mágica m etam orfosis, en que de la  
sucia ortiga sale la  galana m ariposa, que cubierta de oro y  
pedrería descoge sus alas al sól? ¿De las especies que y én 
las sábanas y  colinas de A m érica esparcen una vislumbre 
fosfórica , y  atravesando las tinieblas sacuden sus antor­
chas nupciales? ¿De aquéllas razas músicas que regocijan 
e l  aire /festejando sus amores al son de invisibles cítaras 
y  tamboriles? ¿De aquellos cínifes ( 2 ) ,  m inistros y  con­
fidentes dé las flores, que llevan al pistilo lejano el polvi­
llo  fecundador del estambre? ¿ De aquellas in fatigables so­
ciedades de eunucos (3  > que vigilan con el m ayor celo y  
ternura sobre la  educación de la especie, y  sin disfrutar" 
los solaces del amor se echan sobre sí todas las solicitudes 
y  afanes de la  maternidad?

Pero no olvidemos la magnífica escena del nuevo mun­
do , aquellas cordilleras agigantadas, aquellos rios inmen­
sos, que arrastrando sus tumultuosas aguas van á blanquear 
'el océano. A  su margen se extienden bosques dilatados, en­
tretejidos dé bejucos', que colgando de los árboles como 
io s : cables y  cuerdas de una nave forman verdes bóvedas y  
Toldos floridos impenetrables á io s  rayos del sol. A l l i ,  du­
rante el ardor del m ediodía, vienen á refugiarse lós gua-

(1) Orioltis g a lb u lt i ; Linn.
(2) Insectos ¿el gñéero s in ip s  de Linn.
(3) Sabido es que en muchas especies de abejas abíspas, hormi­

gas y  otros insectos sociales, hay no solo machos y  hembras, sino in­
dividuos neutros y  estériles , que son los que principal ó enteramen­
te están encargados de los trabajos relativos al albergue y  manuten­
ción de la sociedad y  á la crianza de la prole. En las abejas, las hem­
bras se llaman reinas, los machos zánganos, y  las obreras estériles son 
las abejas comunes que forman casi toda la población de la colmena.

camayos (1 ) , los brillantes chupaflores (2 ), las paraifla^*
remedadoras ( 3 ) , merlos de melodiosa voz; m il enjam­
bres de insectos aqmban qerca dé las lagunas y ; ciénegas, cq 
quq van á bañarse las dantas OQ y  báquicas, (5 ). M  cáiñiaii: 
se arrastra jentagiente á las orillas de lqs g^án^es ,r i¿^  y  
e l crótalo (ó) agita el cascabel de .̂ p °°lár emre^Iás grá - 
m as, m ientras él xondór ( 7 )  y  el samuro levantarx
el VUélo sobre ,1a región de las nubes , y  respiran', como1 
guanaco y ía  v icuña, el aire puro de las <jumferús'neya^ásl: 

¡ Qjuiép. pudiera mostrar á los habitarttes d e J Í^s c iu i1 
dacjes,todos Jos atractivos , todas las gracias d,q esta^natu- 
r^eza s ilvestre , todas las dulzuras de la m ed/itacjon^^/ 
t a r ia , todos los pensamientos que vienen í  ocupar y  ¿m/ 
bele^sár dulcemente la  imaginación en medio de éstos pará- 
m os, dé estas montañas, de estos precipicios, dé estos bos-‘ 
ques contemporáneos de la  creación, de esta pasmosa . va/ 
riedad de animales y  p lan tas, de esta sucesión de tiéñipp^ 
y  de murados, que reflejados en el espíritu paré ce' tpspoi;/ 
tarle á los lím ites del universo y  hacerle coexistir cón fe^1 
dos .los- siglos! ¡Quién pudiera bosquejarles d ig n am é n ^ íi1 
magestad del océano, las pompas del ecuador, y el bqrda^ 
do ropaje- de la  primavera! Pero es en vano querer excitar^ 
con palabras los sentimientos que estas bellezas. Inníoría^ 
les inspiran. La naturaleza habla a l corazón: ejla quisier^ 
restitu ir nuestras almas á aquel estado de dichar y  ¡jde .ino^ 
cenci^ que hemos perdido en el vano estrépito d.el my'ndo '̂ 
¡Venturoso m ii veces el que lejos de tantos vaivenes ltií-,j 
multos puede en la  oscuridad y  el sosiego dedlc^rs¿údsá[4^ 
d iar sus m aravillas! Satisfecho con la  m edianía de sufprtphá^’ 
prefiere la  roca antigua y  la  fuente musgosa á los aítiyospa^ 
lacios de' los grandes, en que reinan la  envidia,.la ,4i|jmut 
cion y los cuidados devoradores. Su vergel le o|ré.r^ auras 
puras, fresca sombra y  saludables a lim entos, ni 
dos de la mesa del rico , ni robados á los sudores dél poi* 
bre. Feliz en su independencia , se compadece dél insensa­
to qué? corre a hundirse en las tormentas del mundo; y po 
recoge en recompensa de sus afanes sino desazón y ártiat̂ * 
gura! Abandonando á otros la  carrera de la  imbfcibii/sV' 
ríe ¿el, humo y  vanidad de las grandezas hújnáflas , 
vecés^compradas con humillación é ignoniihia.' ¡p h ; sííji— 
pie naturaleza', reposo de los Corazones inoténtesñ fPff 
grande ^espíritu del universo! ¿Cuándo será que pueda ele­
varme á la  luz de toda verdad , y  contemplar deSde lo 
alto como remolinos de po lvo , las fr ívo las ágitaciónésflá 
la  tierra ? Susurros so litario s, flores de los desiertos, .vaga­
bundas tribus de animalés , apacibles y encantadas prade­
ras , entre vosotros es donde* yo  buscaré en la tarde d t í  
mí vida las meditaciones deliciosas dé la  paz y de la  s«A  
tisficcion interior. Y  cuando llegue ñ ii última* hora/na 
asp iráre'a funerales suntuosos: campestres héléchqsXüliriM 
rán nli sepulcro. A  él descenderé contento con mi hunVib- 
de désti-no: m í existencia terrena se disipará en la natura-» 
le z a , como él vapor eñ los a irés , y  m i-alm a volverá á la", 
fuente supreika del S e r .i¿A . B¿ í; A ; ?*.■ : •.

 ANUNCIOS

Obras ^ue se ha llan  de v en ta  en  e l d esp a ch o  de la  im p r en ta  Real
D iario d e l a lm a  en  p res en c ia  d e su  D ios% compuesta y  flgdififtdaí 

k S. M. el Sr. D. Fernando vii\ por el R. P. Fr, R.amon ^nriqyf.i 
tíh toma en 8.d, edición de 1805 , 4 rs. rama, y  7 pasta» Úónt)ene

libré diferentes actos de gracias y peticiones al Supñemé haceáicM/ 
su Santísima Madre, santo ángel .de la'guardan y  óttos?de .pír tiiiík t 
devoción r con diferentes oraciones para el santo ^acrificí^^la^n^ia, 
para la confesión y  comunión, el modo- de visitar li li s^qus 
algunas máximas de filosofía cristiana; sacadas de:cüatro consideración 
nes de la eterrtidad/y cónclüyé con el testámentó espiritual dét álm*.
 *-El con su e lo  d e f b ris tia r ío i  ó motivos de la confianza en Bí^fen
las diversas circunstancias dé la vida. Obra útUísima á ,to d a y ^ q d e  
personas, sacada de la  que escribió en írañcés e l abate Roissárd^
D. Miguel Gerónimo Suarez y  Nuñtz.>: Óos tónioS en 8.°, qdjeioáA 
1791, a 10 rs. rama, 12 pergamino y  tó paSra. '
____ .----------------   ‘ M -.......

LIBAOS. ;
Fh&esta españ o la . Cuaderno 1.° compuesto de 24 núiiierpy^Á 

pliego en que háy discursos y  dbéumentós íntéresantés, ®
históricos que probablemente se citarán , y  que apreciarán los curio­
sos. Se/vende en Madrid en la librería de, Sánchez.

ANUNCIOS JUDICIALES.
ío r  providencia del Sr. Rodríguez Valdeosera, juel de primera 

instancia*én ésta corte, y  poi 1.a escribanía de VSTebre, se cita a 
Rodríguez, para que en el término de 15 dias se presente en su fu­
gado a dar sus descargos en ,la causa que contra él, se sigue por sospe­
chas dé sér uno de los que Hirieron á Antonio Cerdan , con apercibi­
miento que dé no verificarlo en dicho término se seguirá 1» causa en 
rebeldía y  le parará perjuicio/
—^ o r  providencia del Sr. Rodríguez Valdeosera f juez de primera 
instancia en esta corte, sé cita por término de seis dias á A ntonio  
Guiance, natural de Santiago de Galicia ̂ soltero, mozo de cuerda, 
t éa  prófugo de esta Real cárcel , para que comparezca eq lá mis na a 
dar suS descargos en cierta causa criminal que de ofijfcjo-se’.le 
S. S. y  ante e l escribano Fernandez de Pazos, c«>h'. 
que no verificándolo le parará perjuicio.
—-~Pór providencia del Sí*. Rodríguez Valdéoserá, juez de primera 
de esta córte, refrendada por el escribano Fernandez de Pa^qs, secua. 
por término, de nueve dias i  .Pablo y Martin Mercader; hermano,Sj 
vecinos de esú corte, reos prófugos para que comparezcan en la.Rca-1 
cárcel de la misma á dar sus descargos en cierta causa criminal que de 
oficio sé instruye por el juzgado dé S. S. y ante dicho escribano, con 
apercibimiento de que no verificándolo les parará perjuicio.

(1) Asi se llaman las mayores especies del género P s it fa cu t , yb* 
de más hermosos colores, propias de la América equjpocjáh:

(2) Bel 1 ísimos pa jaritos del género Tfodkiluj; ̂  Linn ,;.célebres,p?5 
el resplandor metálico desús plumas, y  por su modo de volar cóí? 
interrumpido, equilibrándose á menudo en el airé.

Í3) T urdus p o l y g lo t u s , Linn.
( i)  T ap ir a m e r i c a n a s ,  Linn,
(O  ̂ D ico ty le s  T o r cu a ta s , y  Dic. la b la iu r , Cuvier, confundf O 

por Linneo bajo la denominación Sus T a ja su s , animales parecicJô  
cochino, sin cola y con un orificio glanduloso en la espalda» dc*cl 
sale un humor fétido.

(ó) Cu lebra de cascabel* .
(7) V ultur g r i p h u s , Linn.
(8) V. a u r a , Linn.

i


